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Intervención sobre el financiamiento a los nuevos partidos políticos

Damos la bienvenida a los representantes de los 3 nuevos partidos políticos que a partir de esta sesión se incorporan al Consejo General. Están aquí ejerciendo por un derecho consagrado en la Constitución Política, luego de acreditar a plenitud todos los requisitos legales.

Se trata de una buena noticia, pues se amplía el ámbito de la competencia política a fuerzas significativas y también de opciones reales de elección para los ciudadanos.

Estoy convencido que desde el punto de vista del Instituto Nacional Electoral, la presencia de los nuevos partidos políticos es un hecho positivo, que a través de sus participaciones y de la exigencia a nuestro desempeño, contribuirán a elevar la calidad del trabajo institucional.

Reitero la convicción que expresé en este mismo Consejo General el 9 de julio pasado. Los ciudadanos que constituyen partidos políticos, los políticos que los encabezan, al participar en la vida política de manera pacífica e institucional, jamás son un peligro para México, al contrario, son un activo de la pluralidad política, que es consustancial a la democracia.

Ahora bien, a partir de la aprobación de los nuevos partidos políticos, se desató una interesada campaña de críticas, subrayando el costo que significaría para los contribuyentes. Ello, como sabemos, es falso, toda vez que el monto total de recursos a los partidos políticos no se amplía, sino que se reparte entre más actores.

Pero más allá de eso, creo que es necesario contestar el discurso antipolítico que sataniza a los partidos y al financiamiento público. Hay que decir, en consecuencia, parafraseando al clásico, que el Sistema de Financiamiento Público a los partidos políticos, es el peor Sistema de Financiamiento, excepto todos los demás.

Si nos tomamos en serio la Constitución Política, y a eso estamos obligados, que establece que los partidos políticos son entidades de interés público, entonces es natural que se sostengan principalmente con recursos públicos, no privados.

Desde el punto de vista económico, en los partidos políticos en México, no hay y no puede haber accionistas mayoritarios. Mejor que sean dineros públicos, de procedencia diáfana y expresamente autorizados por la ley los que sostengan a las fuerzas políticas, a que éstas dependan del dinero de magnates, de grupos de interés económico, de poderes fácticos o peor aún, de fondos de origen delincuencial.

Así que más nos vale asumir que el financiamiento público es necesario, que es una vacuna que busca inhibir el tráfico de intereses y de influencias en la política Electoral y que pretende que la democracia no devenga en plutocracia.

Por supuesto, los montos específicos y métodos de cálculo del financiamiento siempre pueden ser revisados, y esa es tarea del Legislador. Hoy, nuestro Modelo ata el financiamiento a los partidos políticos al salario mínimo, que lejos de cumplir con su función constitucional, de ser remunerador para el trabajador, es una mera unidad de cuenta para calcular multas de tráfico, tarifas públicas y también recursos a los partidos políticos.

Por eso, si se llegara a tener una política de recuperación del salario mínimo, sería necesario desvincular los recursos a los partidos políticos del minisalario. Como en Uruguay, podría crearse la UPT, una Unidad de Pago a la Tesorería, para calcular multas, tarifas y recursos a los partidos políticos, sin propiciar una espiral inflacionaria ni montos injustificables a los actores políticos.

Los nuevos partidos políticos llegan a esta mesa y al ejercicio legítimo de las prerrogativas que les concede la ley, y también hay que decirlo, al cumplimiento puntual de sus obligaciones; los nuevos y los viejos partidos políticos se enfrentarán a la más exigente fiscalización de la autoridad y su prueba de fuego será la de las urnas, la del veredicto ciudadano el próximo 7 de junio.

Sólo los ciudadanos votando definirán cuántas fuerzas tienen legitimidad suficiente y cuáles merecen ocupar puestos de representación popular y de gobierno.

A quienes ven en la creación de nuevos partidos políticos sólo un signo de fragmentación, cabe recordarles que en México la sociedad, como en su tiempo diría Jesús Reyes Heroles, no sólo es mayoría, sino también minorías que forman parte de nuestro Sistema Democrático Constitucional.

De modo que, cito a Jesús Reyes Heroles, “la auténtica unidad democrática se sustenta, vive por así decirlo de la pluralidad de ideas, de intereses y propósitos, ensamblada, autolimitada y armonizada por la democracia y el respeto al orden jurídico”. Hasta ahí la cita.

No nos cansaremos de recordar que en el régimen electoral que nos rige, incluyendo las reformas que dieron la vida a una autoridad electoral como el Instituto Nacional Electoral, tiene su origen en el reconocimiento de una realidad que ya se puso de manifiesto en la eclosión social, política y moral de 1968: El pluralismo. 

Como resultado de su propia evolución social, política y demográfica México no cabía ni cabe en el molde de una sola formación política ni las ideas pueden reducirse a la expresión ideológica de una corriente. Por eso ninguna fuerza puede arrogarse la representación de toda la sociedad, pretender que habla a nombre de todo el pueblo como si éste fuera un monolito.

El pluralismo, como acertadamente lo veía Jesús Reyes Heroles en el año 1977, se despliega en una frontera difícil, llena de accidentes, detrás del cual caben toda suerte de discrepancias que son legítimas y que entre actores que aceptan, como diría Otero, “un acuerdo en lo fundamental”.

En democracia, el consenso básico es en las reglas del juego, pero debe ser bienvenida no sólo la diversidad, sino incluso el disenso en diagnósticos, propuestas y alternativas para enfrentar los problemas del país.

Hoy que comenzamos una nueva etapa, conviene subrayar que mientras más institucionales, francas y transparentes sean las relaciones entre los partidos políticos y la autoridad electoral, mejor se avanzará en una ruta de certeza y legalidad.

A todos nos interesa crear condiciones de equidad, para que todas las ideas se expresen con libertad. Este es el punto de partida para avanzar con respeto y confianza.

Por lo que sean bienvenidos al Sistema de Partidos Políticos en México.
